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JESUCRISTO, POR QUIEN SE REALIZA 
LA VUELTA DEL HOMBRE A DIOS IV 

Mons. Marcel Lefebvre 

Esta meditación de la vida de 
Jesús en todos sus detalles nos sitúa 
poco a poco en el ambiente de la 
realidad, y nos saca del ambiente 
habitual de la ilusión en que vivi-
mos sin darnos cuenta. El pecado, y 
las consecuencias del pecado, lo-
graron crear un mundo de espejis-
mos, de ilusiones, de errores, hasta 
el punto de que los hombres acaban 
por acostumbrarse a este mundo 
sensibilizado, sensualizado, huma-
nizado, y no consiguen hacerse la 
idea de que todo esto es vano y 
efímero con relación a la verdadera 
vida espiritual y sobrenatural, a la 
vida eterna. 

La santa y admirable vida de 
Jesús nos recuerda constantemente 
las realidades espirituales y divi-
nas, únicas valederas y estimables, 
únicas eternas. Todo en Jesús es 
vuelta a Dios, a lo verdadero, a lo 
real, a la sabiduría y a la santidad. 

¡Ojalá que podamos convencer-
nos cada día más de esta necesidad 

de seguir a Jesús, como El lo pide a 
sus discípulos. “Si quis sequitur me 
non ambulat in tenebris: Quien me 
sigue no anda en tinieblas”; “Si 
alguno quiere ser mi discípulo, 
tome su cruz y sígame”. No hay, 
pues, otra elección posible: o seguir 
a Jesús o reunirse con Satanás.  

Todo en Jesús es 
vuelta a Dios, a lo 

verdadero, a lo real, a 
la sabiduría y a la 

santidad. 
No debe sorprendernos que Je-

sús sufra al ver a los hombres pre-
ferir las tinieblas a la Luz ¡Y qué 
Luz! ¡La que ha creado el mundo y 
lo sostiene en la existencia, la que 
ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo, la que le aporta la Luz 
de la salvación y de la gloria eter-
na!... Pero ellos prefieren las tinie-
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blas del mundo, de este mundo que 
se opone a Nuestro Señor, de este 
mundo de la carne, del dinero, del 
egoísmo, del orgullo, antesala del 
infierno. 

Antes de dejar la persona de 
Jesucristo, para dedicarnos a com-
prender su obra redentora de salva-
ción y meditar sobre los medios 
que Jesús instituyó para comuni-
camos de nuevo la gracia de la sal-
vación, esforcémonos por grabar de 
manera indeleble en nuestros espí-
ritus la imagen real y viva de Jesús, 
que debe iluminar y orientar toda 
nuestra vida. 

He aquí esta idea aproximada, 
según el Padre Pègues en su cate-
cismo: 

“¡Sí! Cuando se dice Jesucristo, 
se designa al Hijo único de Dios, 
que siendo desde toda la eternidad 
con su Padre y el Espíritu Santo el 

mismo, solo y único verdadero 
Dios, por quien todas las cosas han 
sido creadas y las conserva y las 
gobierna como soberano Señor, se 
revistió en el tiempo de nuestra 
naturaleza humana, por la cual es 
verdaderamente hombre como no-
sotros, y sigue siendo con el Padre 
y el Espíritu Santo el mismo Dios 
que es desde toda la eternidad; y 
eso implica en su naturaleza hu-
mana, y le asegura en cuanto hom-
bre como nosotros, privilegios de 
gracia en cierto modo infinitos, 
entre los cuales brilla primeramen-
te su cualidad de Salvador de los 
hombres, y lo constituyen, en cuan-
to hombre, Mediador único de Dios 
y de los hombres, sumo Sacerdote, 
Rey supremo, Profeta sin igual y 
Cabeza de toda la asamblea de los 
elegidos, ángeles y hombres, que 
forman su verdadero Cuerpo místi-
co”.  

LOS SACRAMENTOS DE JESUCRISTO  

El Verbo de Dios se encarnó en 
razón del pecado del hombre, para 
repararlo y hacer así renacer la 
Vida divina en las almas, a fin de 
que puedan ser de nuevo agrada-
bles a Dios, glorificarlo en este 
mundo y por toda la eternidad. 

Para eso Jesús, en su Amor mi-
sericordioso, ha querido asumir de 
un cierto modo los pecados de la 
humanidad y ofrecerse como sacri-
ficio de redención y de propicia-
ción a su Padre, para restaurar la 
vida del Espíritu Santo, la vida de 

la caridad en las almas, por una 
participación a su propia vida, con-
vertida en la única fuente de vida y 
de salvación para los hombres. El 
sacrificio del Calvario aparece en-
tonces como la Luz que brilla en 
las tinieblas, como la única fuente 
de vida en medio del desierto. 

¿De qué manera nos comunicará 
Dios esta vida nueva? Perpetuan-
do el Calvario. Nunca habrá más 
que un sacrificio de 

la Cruz, una sola Hostia, un solo 
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Sacerdote, que es Jesús mismo. 
No se insistirá jamás lo sufi-

ciente sobre esta maravillosa in-
vención de la misericordia divina, 
que ilustrará toda la 

Providencia de Dios en la reali-
zación de la Iglesia, del Sacerdocio 
y de todos los Sacramentos, de los 
que la Eucaristía, fruto del sacrifi-
cio y fuente de nuestra santifica-
ción, será el centro y en cierto 
modo la razón de ser. 

“De todos los Sacramentos, 
¿cuál es el más grande y en cierto 
sentido el más importante, hacia el 
que todos se ordenan y en el que 
todos terminan? — El Sacramento 
de la Eucaristía. En efecto, en él se 
contiene sustancialmente a Jesu-
cristo mismo, mientras que en to-
dos los demás sólo se contiene una 
virtud derivada de Él. Igualmente, 
todos los demás parecen ordenarse, 
ya sea a realizar este sacramento, 
como el orden, ya sea a hacer capaz 
o digno de recibirlo, como el bau-
tismo, la confirmación, la peniten-
cia y la extremaunción, ya sea, por 
lo menos, a significarlo, como el 
matrimonio”  

Así, pues, ¡ojalá que demos al 
Misterio de la Cruz todo su valor, 
todo su lugar en la economía divina 
de la Redención y en su aplicación 
a las almas a lo largo de la historia 
de la Iglesia! 

Hay que reconocer que no 
siempre se da su lugar, incluso en 
la enseñanza de la Iglesia, en los 
catecismos, al sacrificio de la Cruz 
que se perpetúa en nuestros altares; 
se tiene más bien la tendencia de 

dejar todo el lugar a la Eucaristía, y 
a no hacer nada más que una alu-
sión accidental al Sacrificio. Esto 
representa un gran peligro para la 
fe de los fieles, sobre todo frente a 
los ataques virulentos de los protes-
tantes contra el Sacrificio. El de-
monio no se engaña cuando se en-
carniza en hacer desaparecer el Sa-
crificio, pues sabe que ataca la obra 
de Nuestro Señor en su centro vital, 
y que toda forma de subestimar 
este sacrificio provoca la ruina de 
todo el catolicismo, en todos los 
ámbitos. 

La acción que lleva a 
cabo desde Vaticano 

II es reveladora, y 
obliga a quienes 
quieren seguir 

siendo católicos a 
defender 

valientemente el 
sacrificio de la Misa 
y el sacerdocio, tales 
como Nuestro Señor 

los instituyó. 
Tanto para la vida espiritual de 

los sacerdotes como para la de los 
fieles, es esencial ilustrar nuestra fe 
y nuestra inteligencia sobre el acto, 
querido por la Sabiduría divina, 
que ha hecho revivir espiritual y 
sobrenaturalmente a la humanidad. 

Tomado de Itinerario Espiritual 
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Visitas de Junio 2024 

«Demos gracias a Dios que nos ha hecho conocer 
toda su grandeza, y tomemos conciencia de la 

importancia de creer en este gran misterio de la 
Santísima Trinidad. Está destinado a ser 

nuestro gozo por toda la eternidad. ». 
Mons. Marcel Lefebvre 

Priorato Nuestra Señora del Rosario Misión de Santiago Apóstol 
Fray Juan de Zumárraga 704, esq. Perla Calle San Juan 28, Col Los Ángeles 
37380 Fracc. Guadalupe, León, Gto. Corregidora, Querétaro 
Teléfono: 477.70.70.980 - pri.nsrosario@fsspx.mx / www.fsspx.mx Teléfono: 55.35.41.90.31

Primera visita
Jueves 30 
de mayo

CORPUS CHRISTI 
1a  Clase 
Fiesta de precpto

16:30 Confesiones 
17:30 Santo Rosario 
18:00 Santa Misa cantada

Viernes 31 
de mayo

MARÍA SANTÍSIMA, REINA 
2a Clase 

Santa Petronila, Virgen

16:30 Confesiones 
17:30 Santo Rosario 
18:00 Santa Misa rezada 
19:00 Exposición del Santísimo

Sábado 1 SÁNTA ÁNGELA DE MERICI, Vr. 
3a Clase 

Sábado primero

15:00 Grupo de Jacintas y L. San Miguel 
16:30 Confesiones 
17:30 Santo Rosario 
18:00 Santa Misa rezada 
19:00 Catecismo para niños y adultos

Domingo 2 II DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 
2a Clase

09:00 Confesiones 
09:30 Santo Rosario 
10:00 Santa Misa cantada

Segunda visita
Viernes 14 SAN BASILIO EL GRANDE, 

Obispo y Doctor 
3a Clase

07:15 Santa Misa 
Exposición del Santísimo Sacramento 
durante todo el día 
18:00 Bendición

Sábado 15 DE LA VIRGEN MARÍA 
4a Clase 

Ss. Vito, Modesto y Crescencia, Mrs.

11:00 Confesiones 
12:00 Boda

Domingo 16 IV DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 
2a Clase

09:00 Confesiones 
09:30 Santo Rosario 
10:00 Santa Misa
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